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¿Para qué la Academia?

En primer lugar habría que preguntarse ¿sirve la Academia, la Universidad, 
para la poesía? ¿Necesita esta última de aquélla para su existencia? La re-

spuesta, en un primer momento de reflexión es, por supuesto,  no. La poesía 
existió antes de la formación de las universidades, tal y como las conocemos 
hoy día. Y, luego, ha seguido existiendo pese a ésta.

Es como el asunto de la filosofía… un problema similar. Recuerdo un 
profesor de la ULA que hacía mofa respecto a esa asignatura llamada 
“Introducción a la Filosofía”… decía que era lo mismo que indicar que podría 
hablarse de una Introducción a la respiración: desde que el hombre toma 
conciencia de sí comienza a pensar, a razonar, a filosofar, sin necesidad de que 
se le introduzca en tales artes. Es decir, ¿es necesaria la Academia para ser un 
pensador? ¿para ser un escritor, un poeta?

¿Para qué poetas en la Academia?
Ahora bien, por otro lado tenemos el asunto de que la Universidad, los 

Colegios, deberían incluir en sus programas el estudio de la poesía (como 
de hecho se hace), puesto que la misma es considerada (aunque nadie da 
una explicación convincente de por qué esto debe ser así) necesaria para la 
formación del individuo.

Los poetas, por su parte, reniegan de los centros de enseñanza y hasta se 
horrorizan si se les insinúa siquiera que su obra pudiera ser estudiada en estos 
lugares. Hasta que se les incluye. Cambia mágicamente su opinión acerca de 
que se pueda hablar de, hacer o estudiar la poesía en tales recintos. Cuestión 
de excentricidades, supongo.

Los profesores, por otra parte, tienden a pensar que son ellos quienes pueden 
enseñar tal disciplina, los que cuentan con las herramientas y estrategias para 
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hacerla comprender a los alumnos. El poeta, a lo sumo, podría ser un invitado 
para que el estudiante entre en contacto directo con el conocimiento de la cosa 
y del provocador de la misma.

¿Y el estudiante? Pues casi nunca demuestra interés por esta área quizás, 
seguro que esto contribuye a ello, porque no ha recibido la orientación necesaria, 
la introducción en el campo, la preparación para, durante su desarrollo como 
liceísta. En la Universidad solemos ver caras largas y una negación a priori para 
entrar en terrenos tan inasibles y escurridizos.

¿El poeta-docente o el docente-poeta?
Ésta es otra cuestión a tener en cuenta cuando se debate sobre el asunto. 

En oportunidades, un poeta, un escritor, debe recurrir a la enseñanza para 
sobrevivir en el mundo real. Y no decimos que lo haga a regañadientes, pues hay 
quienes disfrutan de esta labor. Cuando el asunto es así se puede partir de una 
experiencia real que sirva de modelo, sobre todo para explicar los mecanismos 
internos más difíciles de aprehender en referencia a la materia. Quién sino 
un poeta para tratar de explicar qué sucede en él, cómo es ese asunto de la 
inspiración, qué mecanismos se activan al momento de gestar y escribir un 
poema. De la experiencia propia se salta al terreno de la especulación y se 
puede adentrar, entonces, con paso más o menos firme, en la experiencia del 
otro, del otro que también es poeta.

A veces, también, tenemos el caso del docente que tiene especial predilección 
por la escritura y que, inclusive, ha hecho tímidos aportes en el campo de la 
creación. Éste es el individuo que de tanto trabajar con el material llega a 
sentirlo parte de sí y se atreve a dar el salto al vacío de la creación poética.

Sin embargo, quizás es una mezcla de los anteriores. O una alternancia 
de los mismos, lo que abunda en los pasillos de los colegios y universidades. 
Aflora cada personalidad cuando se le abona el terreno que precisa para poner 
en práctica su manera particular de ver el mundo: a través de los ojos del poeta 
o de la mirada del maestro. 

La poesía venezolana y su enseñanza
Es obvio que la enseñanza de la poesía venezolana no se limita al terreno 

de las Universidades. Muchos son los ambientes en los que se siembra esta 
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semilla: Ateneos, Casas de la Cultura, talleres programados y espontáneos, 
incluso cafés y cervecerías sirven de espacio para la discusión y, a través de 
ésta, para el aprendizaje del devenir de la palabra poética en nuestro país. 
Sin embargo, no puede negarse tampoco el indiscutible espacio que ofrece el 
ámbito académico para el estudio sistematizado del asunto en cuestión (y de 
cualquier otro, claro está).

La creencia común, ya asumiendo el toro por los cuernos, es que en el 
ámbito académico se privilegia la enseñanza de nuestra narrativa por encima 
de la poesía. Las razones van desde asuntos de índole editorial hasta el supuesto 
desconocimiento del tema  por parte de los profesores. 

No voy a profundizar acá sobre las instituciones que incluyen en 
sus programas la enseñanza de la literatura nacional, y más, de la poesía 
venezolana. Ya Santiago Acosta y Willy McKey lo han hecho en sendos 
artículos publicados en el Papel Literario del diario El Nacional, cosa que ha 
generado este encuentro. Tampoco voy a tratar de disuadir a los presentes 
acerca de lo que en ese espacio se afirmó, aunque no esté de acuerdo con 
muchos de los señalamientos, discutibles según mi criterio. El material tuvo 
una intención (supongo) y cumplió su papel. Se abrió un nuevo lugar para la 
reflexión de la “maltratada” lírica del país y la supuesta “poca importancia” que 
se le da en el ámbito académico. Los programas existen, las carreras diseñadas 
en torno a nuestras letras también, así como existen hasta cursos de postgrado 
en el área.

Sí es cierto, sin embargo, que no pocos son los que consideran nuestra 
producción literaria como poco digna de ser estudiada en los sagrados pasillos 
de nuestras universidades y, más aún, los que han llegado a decir que una 
maestría en literatura venezolana es un exabrupto, por nuestras letras no da 
para tanto. Poco oído habría que prestar a tales desmanes. No se trata más que 
del desprecio sempiterno a todo lo que se produce en suelo patrio: trátese de 
zapatos o de productos del espíritu, tales como los poemas. Si bien es cierto 
que a un mal poema se le notan las costuras, al igual que a un mal calzado, 
también es cierto que las más de las veces la exigencia del “erudito” descansa 
en prejuicios y subvaloraciones producto de su desconocimiento de oficio y 
del oficio.

Mi experiencia en el asunto ha sido más bien grata. Vi, durante la carrera 
de Letras en la UCAB, poesía venezolana dentro de los dos programas (de un 
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año de duración, cada uno) de literatura venezolana: poemas esenciales de 
Andrés Bello, José Antonio Maitín, Francisco Lazo Martí, Juan Antonio Pérez 
Bonalde y Vicente Gerbasi, entre tantos otros. Cierto que en su momento no 
contábamos con programas más ambiciosos, bien entrados en el siglo XX, 
pero años después, ya siendo docente de la Escuela, pude presenciar cómo 
tras los nuevos diseños curriculares se incluía una Literatura Venezolana III. 
Los cursos, es verdad, son panorámicos y deben incluir una historiografía de 
nuestra literatura que abarque todos los géneros (narrativa, poesía, ensayo y 
teatro)… pero, en nuestro caso, de eso se trata: de ofrecer al estudiante unas 
herramientas que le permitan abordar el estudio de otros autores y que lo 
motiven al descubrimiento de nuevos poetas. 

Los cursos de postgrado tampoco van a poder abarcar la muestra ideal de 
autores, puesto que sabemos que estos programas se diseñan limitadamente 
dentro de los linderos de las investigaciones particulares de los docentes que 
tengan en suerte dictar la cátedra. Así que queda en el estudiante (movido por 
manos expertas, por supuesto) indagar los vericuetos líricos (en este caso) que 
le permitan ser, en un futuro, un mejor docente: por éste se entiende aquél 
que ha sabido asimilar las enseñanzas de quienes lo formaron y que, a su vez, 
incorpora las pasiones investigadas por voluntad propia.

Por otro lado debo señalar los talleres, cursos y foros a los que he asistido 
en calidad de escucha: no han sido pocos y estos campos me han permitido 
ampliar, poco a poco, los horizontes de esta tierra dispuesta para el cultivo de 
nuestra poesía. Imagino que es el similar caso de quienes me acompañan esta 
tarde en el estrado.

La poesía… ¡a la escuela!
Para nadie es un secreto que la labor debe iniciarse en los liceos y colegios. 

Un profesor con firmes conocimientos de nuestra poesía (un enamorado, 
quizás) y que, además, esté caracterizado por  el elemento que despierte la 
pasión en los jóvenes, podrá hacer una labor más efectiva que la que pretenda 
programa alguno. Mas esto vale para cualquier disciplina, claro está.

La labor, así entendida, debería apoyarse en talleres y cursos extraordinarios 
que puedan complementar el trabajo del aula. Recuerdo el caso de mi misma 
persona, con unos cuantos años menos y con muchas horas libres, cuando 
organizaba estos cursillos que se dictaban en horas de la tarde (el colegio 
funcionaba en las mañanas) y al cual asistían con entusiasmo jóvenes de 14, 
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15, 16 años, que preferían dedicar ese tiempo al conocimiento y el disfrute 
de poemas venezolanos, en lugar de invertirlos en actividades que podrían 
parecernos más atractivas a chicos de su edad. No se trataba de nada mágico, 
ni fuera de lo común lo que allí se hacía. Justamente ese era el valor: no 
ofrecerles a los chicos más que la lectura de unos textos fotocopiados y, a veces, 
el comentario de sus propias producciones.

La poesía venezolana, a mi juicio, goza de buena salud y si adolece de 
algo será de la falta de una mirada precisa para ver dónde debe encontrarse y 
cultivarse. Nunca he compartido juicios pesimistas sobre ello no porque sea 
una suerte de Ghandi de la resistencia lírica nacional, sino porque realmente 
creo en que las cosas están donde las miremos. Allí, a tu lado, seguro reposa 
un buen poema. Éste, bajo la forma que ha escogido para ocultarse, espera por 
la mirada desprevenida que lo identifique…

Definitivamente, no hay una plaza vacante… está ocupada y tú, que me 
escuchas (o que me lees), estás sentado en ella. 




